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AL SEÑOR 

ÍKDRÉS BAQUERO ALMANSA 
CIO CORRESPONDIENTE DE LA HISTORIA-

"ó placer, su carta inserta en El 
maño Murciano del 25 de Juüo 

do, en la cual reasume y me 
única interesantes noticias his-

s, tomadas de lo que, sobre la 
%\XSL provincia Cartaginense, ha 
îto en La Revista Arqueológica el 
titdo y sabio académico Sr. don 

^«cisco Fernandez y González-
Hcha carta ha venido á halagar 
toí dos sentiraienios, á cual más 
^sios: el del amor y el de la 
'stad. V. amigo Baquero, galante 
i"pre conmigo, sabiendo cuan 
"̂ dtí es mi cariño al suelo que con 
tiernos lazos me ligó naturaleza, 

t^UtTido exaltarlo h .blándome de 
pasado con noticias que vienen á 
afirmar gr?itamente lo que V. Ua-

en mi intuiciones históricas; 
'D) y á ponerme en el conoci-
uto de Otras que ignoraba; y yo 
ria al deber de esa amistad si 
fa de hacer público mi recono-
T̂ euto. Gracias, pues, Sr. Ba-
b. 

'*tistecha en esta parte lo que pi-
.'a urbanidad y el afecto ^e una 
í'̂ Qa correspondencia, voy á ocu 

r^ae, siquiera sea ligeramente, de 
íios de los puntos históricos de 

'*_*ne trata sobre loa cuales estoy 
Videncia con el Sr. Fernandez y 

•̂ âlez; y pt^rdoneseme el atrevi-
'*̂ to. No soy fiscal de historia, ni 

**ho menos; pero tengo una carta 
i.''^turaleza que cautiva mis af*c-
*m ^ ^^ titulo honroso que rae obli-
^J amante de mi patria y de mi 
W^^^i no debo dejar correr eu si-
' ftio especies equivocadas, que si -

'ij.afectan profuíidamente glorias 
i" ,̂>«rsalmente reconocidas, cons-

^^i no obstante contra seculares 
'^cias, y acaso con ofensa d« la 

^ a Verdad histórica. SirVja, pues, 
, " ÍPanca declaración para asegu-
. *' Sr. Fernandez y González de 

' ' «Ef'̂ ***̂  ^^ ^^^ intenciones. 
'̂ 1 'primer punto, que es para mi 
*i«ü ^ capitul, como que tiende á 
Ij^^oscabar el prestigio del tiempo, 
-^^fi Venerable que nadie puede 
il̂ *** ^ Cart .gena, es alli donde la 
«Ij A* ®1 ilustra académico la ciudad 
h ^'^^'^'^al. Si en esto quiso honrar 
• eiiié̂ '*^**"'* del gran capitán Carta-
•ví„j.^'^^uí tiene mi pobre síempre-
íílQp,.J^P"6*toá colocarla en su in-
•̂*jad ,̂ °'"°'̂ ^i P«fo si es que se ha 
OpijjV** llevar ihcbnscientemente de 
'"̂ **tah°̂ ^ poco reflexivas que lo pre
til^ ^^^^ el fundador de mi pá-

> es error que conviene refutar, 

jiara que no tome fuerza de consis--
téncia viniendo por labios tan auto*-
riiZados. 

Hagamos campo á Silio Itálico, 
escritor acreditado del primer siglo 
áf J .€. , poniendo aquí sus raismaa|, 
palabras al tratar de Cartagena: ;Á 

Urbs colitur Teucro guoncíam fuw 
data vetusto, , . - . 

Jjémen Cartnago. 
Est« Teucro, según el Jerundense 

fué hijo de Telannon rey de los Sa 
láminos, y uno de tantos fugitivos 
de la antigua capital de la Troade^ 
lo cual hace decir al P. Soler que 
Cartagena nació de las cenizas de 
Troya. 

Trabajos cronológicos que la cri
tica moderna admite y toma en cuen
ta para sus cómputos, fijan la des-
tru •cion de aquella famosa ciudad 
á los mil ciento ochenta y cuatro 
años antes de la venida de J. C; y par
tiendo de este dato resultará que los 
cimientos de Cartagena debieron 
abrirse cerca de mil años antes que 
el cartaginés Asdrúbal, como gober
nador de E paña y" capitán general 
de los ejércitos de la República fija
se su asiento en ella, lugar que, co
mo es sabido, eligió para su corte, 
pues conocidos su» los aires que se 
daba de s»jbnrano. MonUrchicam^ü-, 
testatem affectantem, dice Polibio, 
hablando de esta ilnstre caudillo. 
Con efecto, la historia habla de pa
lacios y otros magníficos edificios, 
fortalezas y castillos, torres y sober
bios muros con que dotó Asdrúbal 
á Cartagena, donde por tantos años 
palpitara la vida del imperio púnico 
en España. Por eso Cayo Lelio la 
llamjó ante el Senado dé Roma, Ga-
put Üíspanioe] y Scipioo decía ásus 
soldados para animarles á tan gran 
co.nquisla. In una urbe, universam 
ceperitis Hispanian. 

Yo bien se que no falta quien cora-
bata la venida de Ttíucro á estas cos
tas, pero hay sobradas pruebas en el 
orden racional para hacer buena la 
proposición de Sitio Itálico; conven
gamos, pues, de una vez que cuan
do Asdrúbal arribó á esta parte de 
la peaínsuía encontró ál pié de es -
tas riberas una población cualquie
ra, ya fuese de origen foséense como 
griego, tirio, fenicio ó bastitano; y 
que prendado de su esceleute posi
ción geográfica, la tomara para asien
to-de su gobierno y centro desús 
operaciones militares, engrandecién
dola de una manera conforme á sus 
miras políticas; y esto así, tendremos 
que loqueen pluma del Sr. Fernan
dez y González pudiera parecer fuu-
ducion, debe entenderse por amplia
ción, reedificación," estension ó en
grandecimiento, coino muy cuerda
mente sienten el mismo P. Soler, 
Chao, y algunos otros historiadores, 
dejindo asi á salvo un prestigio de 
antigüedad, cuyo origen se esconde 
en las tinieblas de los tiempos, lo 

cual ha dado pábulo á la fábula para 
poéticas creaciones. 

Yo, por mi parte, huyendo de lo 
ficticio y metiéndome en lo probable, 
paréceme descubrir los albores de 
Cartagena mucho mas allá todavía 
de lo que tácitamente sienta Masdeu, 
contradictoriamente consigo mismo 
aW^TtotídeTÜce que los foscenses lle
garon hasta CartageníX' Esto acon
teció en el siglo VI antes de J.C.; pero 
como antes de esto>tenemos las hue
llas de los bástulos y aun más an
tes las de los thobelianos, casi me 
atrevería á asegurar que la funda
ción de Cartagena, siquiera empe
zara por utia humilde choza, levan
tada tal vez al pié del monte donde 
después sé tributara incienso á Es-
bulapio, se deba á alguno de los in
migrantes del valle de Senaar. 

Si llegara el caso de tener que dis
cutir sobre este punto, ya tendré 
oca4on de esponer mis teorías. 

Basta por hoy y paso á ocuparme 
de otro de los que toca el Sr. Fer
nandez y González con,el cual tam
poco estoy conforme. Tal es el nú
mero de sillas episcopales que pre
senta en tiempo de los Gudos. 

En ellas echo de menos á Oreto 
(Graiiátula;) Arcavitm (Saot*yer,) y 

cambio dá las de'Virgi, Elche y £io 
que no entran en mis cuentas. Yo no 
sé á que pueblo corresponderá este 
último nombre, para mi desconoci
do. Conozco si á Ello; pero este, si 
se refiere á Totana, es grande error 
por cuanto ni Ello es Totana ni.To-
tana fué nunca obispado. JSiio es hoy 
la villa de Elda. 

Pero no es aquiá donde rae lleva 
mayorpaente el interés derai crí
tica; hay otro error de mayor mag
nitud que indudablemente ha pasa
do desapercibido para eLSr. Fernan
dez y González; tal es el presentar 
á Cartagena y, á Bigastro como si
llas episüopales, cuando essabido 
que entre «nay otr^ no hubo nun
ca coexistencia; Bigastro no fué 
obispado î ino por ladestraccioñ de 
Cartagena; de raodq que si el ilustre 
académico ileya aus referencias an
tes del siglo XVH sobra Bigastro en 
tre las sillas episcopales qi^e men
ciona;, si def^pues, hay qije eliminar 
á Cartagena. Las dos, vqél̂ yo á r^per 
tir, nunca fuej?on juntas en el tiem
po. De aqui que las veintiuna dió
cesis que presenta quedan reduci
das á yeinle. 

Ahora, deseo conocer la parte 
en que el Sr. Fernandez y González 
trata del raetrop olitanismo de la 
provincia Cartaginense, por ser asiun 
to de gran interés hi¡»tórico; y reser 
vo mi opinión para cuando el ami
go Baquero tenga la amabilidad ,4® 
darme traslado de ella. 

Mientras tanto, le diré, que por lo 
demás, el eruditotrabajo del Sr. Fer
nandez González rae ha ¿omplacido 

gi^and^mente, ttasta el panto de vpx^f 
dirle mi admiración y respeto. V. 
amigo jQaquero, sabe cuanta es o^ 
afición á los estudios biatáripos; 
cuanto el (¡elj^jor la¡3 glorias 4^ IQÍ 
patria, y esto jgsti^éHrá ^ sus ojqŝ  
rai actitud, ittd(iid^^e{|iein,te pi^r V> 
presentida. 

Bien decía V. amigo Baqi|eco, 
que sus indicaciones ux> b^lifíá¡9 
caer en saco fQto. , 

Sabe lo es siempre suyo af^ t i -
simo. 

MANUEL Q ^ Z A L E Z . 

VARIEDADES. 

Solución á la charada auterior: 
BOGA. 

CHARADA POR PARTES. 

EQ el todo ayer oaafiana 
al salir de c m , yí 
qae la segunda era ]^in^ 
y á fé que me sorprendí. 

H. 
La solución e» ol numero próxiioo. 

CRÓNICA. 

Los periódicos de I^adríd aQd«n 
discutiendo las gracias, que 96 da
rán á los militares, con motivo del 
alumbramiento de S. M.la Reina. 

Como nosotros ño comprendemos 
haya motivo d t gracias, por tal. su
ceso, nos parece ftteca de logar la 
discusión. 

Con igual derecho debia agraciar
se á todos los empleados de la Nácioó, 
puesto que esta ultima, es la que sa
tisface tales mercedes. ' 

Vivimos en el siglo XVHI ett ves^ 
de vivir en los últimos años del̂ li¿!Ü. 
Siempre somos tan españoles. 

Numerosa coQCiiri'eQcia acude tof 
das las noches al café-restaurantdel 
muelle,, donde c(mtaore$ flam&eKtí».. 
distraea el tiempo délos afieiosadM 
á este ^ ^ e r o de espectáculos. 

El personal según programas re
partidos es el siguiente; 

Cantaqra, —Las|íñpi^tica)Glad|tíjg% 
Trinidad la Parfala. 

Tocaor.-Eljreputa^o ^e^ezaop^ }it^ 
nuel Pozo. 

Cantaor.--El aplaudido malagueño» 
(a) El Portugués. 

Bailaor.—El célebreseyiUaUQ.Ma-
nuel González (a) Pampina. 

Repertorio del canto.—Seguidillas. 
—Gitanos.—Polo y cañas.—Spledad. 
—Malagueña.—Peteneras.—Rome
ras y otras varias canciones del mis • 
mo género. 

Los bailes son jaleos y z a p a í ^ -
do8. 

Deseamos buenos resultados á los 

»-«*i*|iw. 


